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Facebooks 

DEL ODIO
¿CANSADO DE ESOS CONTACTOS QUE TE 
DAN IGUAL? LAS REDES ANTISOCIALES 
HAN SURGIDO PARA REÍRSE DE LA 
LOCURA POR ACUMULAR AMIGOS EN 
INTERNET. AHORA SE LLEVA SER MALO, 
PERO CON GRACIA

 “Tiene una invitación de amistad”. En todo el pla-
neta existe mucha gente esperando este mensaje 
de Facebook como el maná del cielo. Así rueda la 
socialización en Internet. Pero también se pone 
en marcha la adicción a coleccionar amistades en 
una pantalla como quien come pipas y a mostrar la 
intimidad como quien se desfoga con un amante. 
¿Quién ha pensado alguna vez en pasar de todo 
esto y mandar la red social a tomar viento? ¿Tú? 
Vamos bien. Bienvenido al asco 2.0.

En los últimos tiempos han surgido las redes so-
ciales del odio: parodian el buen rollo y lo sustitu-
yen por mala baba, odio e insultos. I fucking hate 
you, con más de 9.000 perfiles, sólo permite ser 
amigo de alguien si compartes con él un número 
de personas odiadas. Owen Knapp, su fundador, 
es explícito: “Soy de los que prefieren quedarse 
en un rincón criticando cuando voy a una fiesta. 
La burla une”. En Snubster, si alguien te ha ofen-
dido, lo puedes poner en On Notice (avisados) o, 
un pasó más, Dead to me (muerto para mí). En 
Enemybook no se añaden amigos, sino enemigos 
contra los que proyectar nuestras energías nega-
tivas. Hay muchas categorías, desde George Bush 
hasta Facebook o el propio Enemybook. Venga, a 
reírse de uno mismo.

La cosa no acaba ahí. Hatebook imita casi a la 
perfección el interfaz de Facebook, pero el tran-
quilizador color azul se convierte en un rojo ma-
léfico. MyFrienemies traslada a la vida online lo 
que sucede en el trabajo o la facultad: el aquelarre 
practicado por un grupo de personas contra otra 
refuerza el grupo. Y la traca viene ahora: DieSpa-
ce es el MySpace de los muertos, lo cual satiriza 
el miedo que sienten muchos a no acumular en la 
Tierra los contactos suficientes para ser conside-
rado cool. Que el cielo nos libre de quien nos es-
cupa en el ciberespacio (y en la vida real también, 
vaya).
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